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Harvey, la principal amenaza al domi-
nio y hegemonía estadounidense. Por
ende, lo que en la superficie parece
un signo de fortaleza (el viraje de una
política de consenso a la coerción de
un abierto imperialismo militar), puede
también interpretarse como una señal
del debilitamiento de dicha hegemo-
nía ante la grave amenaza de recesión
y devaluación en su propia casa.

Entonces —según Harvey—, en tal
contexto de vulnerabilidad, el poder
militar es el único poder absoluto que
queda a Estados Unidos para mantener
la hegemonía sobre el sistema global.
Y, más aún, la pérdida del control
sobre los mecanismos productivos y
financieros globales ha traído consigo
una dificultad cada vez mayor para
continuar acumulando mediante la
expansión continua de la reproduc-
ción del capital; ello ha acarreado un
alza de los intentos de acumular me-

diante prácticas depredadoras, posi-
blemente —como Harvey expresa—
para extraer rentas y tributo del resto
del mundo. Así pues, el autor interpre-
ta la opción política de imperio como
una apuesta desesperada de la Unión
Americana para intentar mantener su
posición hegemónica en la escena in-
ternacional. Se trata de un viraje por
parte de Estados Unidos: de una pa-
sada hegemonía de consenso basada
en la lógica capitalista a una hege-
monía de coerción basada, esencial-
mente, en la lógica territorial. Es un
ajuste espacial que busca controlar los
suministros de petróleo como medio
para contrarrestar los vuelcos de poder
que acechan en la economía global.
Son, en definitiva, las directrices que
Harvey considera las características
principales del nuevo imperialismo
estadounidense.
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L as carreras profesionales de las
mujeres académicas, su protago-

nismo e influencia en las universidades
mexicanas, constituyen el eje del aná-
lisis que realiza García Guevara, a la luz
del caso de —en palabras de la autora—
una “universidad de provincia en
México”: no otra que la Universidad

de Guadalajara, la cual se erige así en
representativa del contexto univer-
sitario mexicano de los años noventa
del siglo XX. El libro plasma los re-
sultados de un estudio teórico y empí-
rico en el que la investigadora trata
de poner sobre el tapete hipótesis ex-
plicativas capaces de interpretar la
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realidad de las académicas mexicanas
mediante claves ya “ignoradas” o “so-
bregeneralizadas” (p. 17) en otros es-
tudios de género que versan sobre
el tema. Hablamos, en primer lugar,
de la influencia de las variables polí-
ticas, económicas o culturales (o ambas)
que entran en juego en la Universi-
dad; de la conexión de la estructura
y el contexto políticos con la propia
organización; y del modo como este
ensamblaje moldea en cada caso las
estructuras patriarcales y sus prácticas
concretas, que sólo pueden ser en-
tendidas en profundidad si se las
interpreta en relación con aquel con-
texto (García Guevara reivindica, en tal
sentido, la utilidad del patriarcado
como herramienta explicativa de las
relaciones de género, a condición de
que no sea entendido como concepto
simplificado o lineal). La segunda de
sus aportaciones básicas gira en torno
a un argumento que vendría asimis-
mo a reforzar la hipótesis primera-
mente enunciada: la mujer académica
no puede ser presentada como “una
categoría unitaria, como una repre-
sentante universal de todas las aca-
démicas, sin matices, contrastes o
diferenciaciones” (p. 17). A partir de
estas dos coordenadas centrales, García
Guevara pretende desentrañar cuáles
son los aspectos distintivos de la aca-
demia en clave de género en México,
de qué modo es posible explicar di-
ferencialmente a las académicas del
país, a partir de la influencia que el
contexto social y el Estado mexicano
imprimen sobre el tejido universita-
rio y las instituciones de educación
superior.

García Guevara no escoge de ma-
nera caprichosa tal ruta en su inves-
tigación. Por el contrario, argumenta
en multitud de ocasiones desde las
páginas de su libro, que tal enfoque
es casi ineludible si se quiere pro-
fundizar en la realidad de cualquier
organización en México —y la Univer-
sidad no es una excepción—, para
entender en este caso las claves de la
presencia de un sector de sus prota-
gonistas: el constituido por las muje-
res académicas. El Estado —señala la
autora— debe ser incluido en la expli-
cación de la organización universita-
ria mexicana, porque la cultura política
del partido de Estado: el Partido
Revolucionario Institucional (PRI) en
el poder durante 70 años, permeó todas
las instituciones públicas. A partir de
ahí, su estudio introduce como eje fun-
damental de análisis las formaciones
clientelares, corporativistas y de patro-
nazgo, que integran un control efectivo
de autoridad masculina en las organi-
zaciones, y que constituyen un elemento
clave para entender las redes de poder
en las universidades mexicanas: “En el
análisis del contexto mexicano, es claro
que la exclusión de las mujeres de la
agenda política pasa por la red clien-
telar y corporativa” (p. 57). El cliente-
lismo se revela en las páginas del
trabajo de García Guevara como una
estructura de poder esencialmente
masculina, muy enraizada no sólo me-
diante los lazos establecidos entre las
elites político-burocráticas, sino por
medio de los vínculos que establece
la consanguinidad.

Con el propósito de demostrar
tales premisas, la autora nos acompaña
por un recorrido que comienza
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adentrándose en terrenos teóricos
(resulta francamente recomendable la
síntesis teórica realizada). En este
apartado dibuja un paisaje en el que
sitúa claramente la autoridad, la
toma de decisiones, las normas forma-
les e informales y los procesos de
negociación, en el contexto univer-
sitario mexicano: diseño en el que
llama nuestra atención la fuerza del
poder institucional frente a una co-
munidad académica débil. Este
equipaje teórico nos pertrecha para
entender cuáles son las estructuras
que soportan las prácticas de exclu-
sión que mantienen a las mujeres
subrepresentadas en los puestos altos
de las organizaciones universitarias.
Fundamental en este viaje es la meto-
dología o hilo conductor que guiará
al lector hasta las reflexiones finales del
trabajo, constituida por un estudio
de caso en una universidad mexicana,
el cual fue realizado bajo una clara
perspectiva de género mediante la
combinación de tres técnicas básicas:
investigación documental, entrevistas
semiestructuradas (tanto a mujeres
como a algunos varones ejecutivos),
así como observación directa. En este
apartado hará las delicias del lector
la narración de las maneras como lo-
graron el acceso a las entrevistas, la
descripción del engranaje, las “reco-
mendaciones”. . . ritual que, en
definitiva, dice mucho de la dinámica
y de las relaciones clientelares que
privan en el seno de dicha organi-
zación. Encontramos a continuación
un capítulo imprescindible para situar
al lector en las universidades mexi-
canas, escenario de la investigación:
el dedicado a la estructura de la

educación superior en México. Aquí
son analizados aquí aspectos tales
como la historia reciente de las insti-
tuciones universitarias mexicanas y
del acceso de las mujeres a la educa-
ción; la importancia del movimien-
to estudiantil; o el sistema de finan-
ciación universitario. De manera
monográfica, se revisa igualmente
en otro de los capítulos del libro la
importancia del género en la orga-
nización estudiantil, analizando la
participación femenina en la FE
(organización estudiantil protagónica
en el pasado reciente), en la admi-
nistración central y en el sindicato de
maestros.

Con todo, el nudo fundamental
de la realidad universitaria se plasma
en los apartados dedicados, respectiva-
mente, a las académicas en México y a
la autoridad masculina en la univer-
sidad. Las académicas mexicanas son
una generación de pioneras: minoría
en los círculos de poder y en los
puestos altos de la organización; ello,
a su vez, las inhabilita como “madri-
nas”, negándoles control sobre las pro-
mociones. Hasta aquí, nada nuevo
que nos sorprenda. Lo más intere-
sante aparece al estudiar su patrón de
carrera profesional, mediante historias
de trabajo que hacen patente la impor-
tancia de la experiencia profesional
(más densa que en el caso de los hom-
bres) y, en mucho mayor grado, de las
redes clientelares y consanguíneo-
familiares, que mediatizan el ascenso
en la organización y que revelan un
sistema de redes de poder claramente
masculino. La autoridad en la Acade-
mia es patrimonio de los varones, tal
y como advertimos mediante la
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descripción que García Guevara realiza
de los mecanismos de elección de
rector, del funcionamiento del Consejo
General Universitario, así como de la
dinámica de las relaciones informales
de poder, circuitos y códigos políticos,
en los que las mujeres todavía no
hemos aprendido a manejarnos con
destreza; de ahí que nos encontre-
mos, como grupo, en desventaja.

Resulta difícil hacer prediccio-
nes sobre el futuro inmediato de las
académicas en las universidades me-
xicanas: la autora no se aventura a
realizarlas. Lo cierto es que la falta de
autoridad de éstas en las redes infor-
males, en las prácticas clientelares, y
otras (terrenos todos ellos nebulosos),
señala que —además de la asignatura
pendiente del manejo del poder que
tenemos todas las mujeres profesio-
nales— las académicas saldrían benefi-
ciadas del avance de las universidades
hacia prácticas, pruebas y códigos ta-
sados, más objetivos y visibles, territo-
rio en el que privan la cualificación y
los méritos curriculares en el acceso, la
promoción, las oportunidades de movi-
lidad y la obtención de recursos, sobre
otros factores “invisibles” que hoy por

hoy parecen sin embargo ser deter-
minantes. La transparencia y objetivi-
dad siempre favorecen a las mujeres,
y podrían actuar como mecanismos
capaces de contrarrestar, siquiera
parcialmente, la fuerza de unas redes
clientelares que la autora describe
como profundamente enraizadas en
las universidades mexicanas.

En definitiva, el libro de la doc-
tora Patricia García Guevara propor-
ciona claves valiosas a las personas
interesadas en el estudio del papel
que desempeñan las mujeres en la so-
ciedad (particularmente en la Academia
y su funcionamiento), pues se trata
además de una obra amena, en la que
quizá puede haber dejado sin plasmar
otros aspectos interesantes que sin
duda habrá extraído de una investiga-
ción rica. A los lectores europeos nos
aporta coordenadas fundamentales
para entender mejor a México y su
sistema universitario, desde una pers-
pectiva de género; los lectores mexi-
canos sin duda podrán confrontar sus
opiniones sobre una realidad cercana
y conocida con las que revela el estudio
de la autora.


